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RESUMEN
Se estudiaron restos de maíz consistentes en el raquis de la espiga 
( " ruarlo") hallados en excavaciones de un basural del Pucará de Titeara , 
Jujuy, Argentina ,  y procedentes de 8 capas estratigráficas en las que estaban 
asociados a otros restos arqueológicos . La clasificación del material 
fragment ario se realizó sobre la base de una reducida cantidad de atributos: 
diámetro del raquis , longitud de los segmentos del raquis ,  número de hileras  
de cúpulas, altura y  anchura de las cúpulas y  anchura de las alas de las 
cúpulas. Los datos se ana 1 izaron mediante gráficos cartesianos por comparación 
de pares de atributos en los que se determinaron las distancias entre  
ejemplo res .  Estas indican el grado dó similitud entre las muestras ,  mediante el 
cual se pueden agrupar por afinidades basadas en los caracteres mencionados . 
Se delimitaron nueve " tipos"  de maíz , los que se compararon con razas actuales 
con las que se estableció su relación. Teniendo en cuenta los caracteres de 
esas razas actuales y  sus posibles interrelaciones, se dedujo que no existe  
correlación entre el grado de evolución del material al que pertenecieron las 
muestras y  su ubicación estratigráfica.
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ARCHAEOLOGICAL MATZE (ZEA MAYS PSP, MAYO)
FROM PUCARA DE TI LOARA, JUJUY PROVINCE, ARGENTINA
SUMMARY
Cobs from maize remains excavated from a dump at Pucará de Tilcara, 
Jujuy 9 Argentina, were studied. They came from 8 stratiatigraphic layers where 
they were associated to other archaeological remains. Classification of the 
material was made on base of few atributes: rachis diameter, rachis segment
length , number of cupule wows, cupule length and width and cupule wing 
width. Pata were studied through carthesian graphics comparing pairs of 
characters to determine} distances between samples which indicate their 
similarities and allow their grouping in different typ es . Nine maize types were 
delimited and compared with modern races of maize to which they are related. 
Considering characters of those modern races and their possible  
interrelationships, it was inferred that there is no correlation between degree  
of evolution and strat igraphic location of samples.
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INTRODUCCION
El maíz (Zea mays L. ssp. maya) se 
ha cultivado en el noroeste de la 
Argentina desde antes del descubri­
miento de América y restos de esta 
especie se han encontrado en distintos 
sitios arqueológicos en forma de frag­
mentos de la parte vegetativa de la 
planta, del raquis dé la espiga, de 
granos y, menos frecuentemente, de es­
pigas completas.
Esos sitios y las colecciones de 
ese material no son todavía muy abun­
dantes y, a su vez, no han sido ex­
haustivamente estudiados.
En el Pucará de Tilcara, el Dr. 
Norberto Pelissero ha explorado un ba­
sural en el que halló restos de maíz 
en 7 de 8 capas estratigráficas, las 
que se supone que pertenecen a dife­
rentes épocas de la existencia de ese 
asentamiento humano. El material esta­
ba asociado a otros restos arqueológi­
cos tales como material lítico, cerá­
mica, tejidos, huesos y restos de 
otros vegetales como partes de calaba­
zas y otros frutos, semillas y madera.
El objeto de este estudio es reco­
nocer el grado de variación de esos 
restos de maíz mediante su clasifica­
ción en tipos y la comparación de esos 
tipos con las razas de maíz actuales 
cultivadas en la misma región o en re­
giones vecinas.
La referencia de los restos de es­
pigas a razas modernas con determina­
dos caracteres agronómicos y utilita­
rios puede servir a los arqueólogos 
como complemento para sus estudios ba­
sados en otros materiales obtenidos en 
sus exploraciones.
MATERIAL Y METODO
El material para este estudio, co­
leccionado por el Dr. Pelissero, ha 
constado de 59 muestras consistentes, 
en su mayor parte, en fragmentos del 
raquis de espigas de maíz sin granos,
agrupadas según la ubicación estrati- 
gráfica indicada por el coleccionista. 
Este material presentaba erosión mani­
festada en el deterioro de sus glumas 
y otras estructuras de las espiguillas 
y del raquis.
El método de trabajo se basa en la 
clasificación de las rozas de maíz ac­
tuales (Abiusso y Cámara Hernández, 
197d; Cámara Hernández (2); Torregrosa 
et al., 1980) y en los caracteres que 
el material arqueológico provee, para 
compararlo con aquéllas. Estos carac­
teres, limitados por la erosión sufri­
da por el material coleccionado, son 
los siguientes (Figura 1 y Cuadro 
N ° 1):
1) número de hileras de granos, el 
que depende del número de hileras de 
cúpulas, a razón de 2 granos por cúpu­
la, derivados de sendas espiguillas 
uni floras;
2) anchura de la cúpula;
3) diámetro del raquis, el cual 
corresponde al diámetro del eje cilin­
drico de la espiga sin la medida de 
las glumas; con las glumas correspon­
dería al diámetro del marlo, pero éste 
no se mide porque generalmente las 
glumas están erosionadas y no se puede 
determinar su longitud real;
A) anchura del ala de la cúpula;
5) longitud de la cúpula;
G) longitud de los segmentos del 
raquis; se obtiene dividiendo la lon­
gitud del raquis por el número de cú­
pulas que hay en dicha longitud; de 
esta manera resulta un valor inde­
pendiente de la integridad del raquis 
en estudio.
Fara el análisis de los datos men­
cionados se utilizó el método seguido 
por Bird y Bird (1980), de acuerdo con
(2) CAM ARA HERANDEZ,J   7975. Las ra za s  de maíz de la provincia de Jujuy. Laborat. 
N . I . Vavilov" ,  Facultad de Agronomía, U,B.A. (Inédito)
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Cuadro N° 1: Caracteres de las muestras de maíz del Pucará de Tilcara.
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Figura 1: Esquema de un fragmento de una espiga de maíz sin los granos en 
el que se indican las medidas tomadas correspondientes a los 
siguientes caracteres: A. hilera de cúpulas que determina dos 
hileras de granos derivados de sendas espiguillas por nudo, B. 
anchura de la cúpula, C. diámetro del raquis; D. anchura del ala 
de la cúpula, E. longitud de la cúpula; F. longitud de un 
segmento del raquis; gl. I: gluma inferior de cada espiguilla (la 
gluma superior y las glumelas han sido extraídas); raq: raquilla 
de la espiguilla; cup: cúpula en el raquis portadora de un par de 
espiguillas pistiladas. El esquema corresponde a una espiga de 
maíz que poseía 10 hileras de granos.
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el cual se delimitan grupos de mues­
tras según valores de similitud. Esto 
se logra relacionando variables de a 
pares, en gráficos cartesianos en los 
que se determinan distancias entre 
muestras, las que indican su grado de 
simi1itud.
OBSERVACIONES
De la representación del par de 
caracteres: número de hileras de gra­
nos y anchura de la cúpula (Figura 2) 
se deduce que, por ejemplo, dentro de 
los ejemplares correspondientes a es­
pigas con 12 hileras de granos existe 
entre el N° 44 y el Nn 32 -dada la me­
nor distancia- mayor similitud que en­
tre el N° 44 y el N° 2. Lo mismo suce­
de entre muestras con distinta canti­
dad do hileras do granos como, por 
ejemplo, entre la N° 44 y la N° 9 con 
respecto a la N° 44 y la N° 57. Estas 
consideraciones de similitud corres­
ponden sólo a los caracteres elegidos 
para el gráfico.
Haciendo intervenir otros pares de 
caracteres, se puede elegir también 
alguna parte del total de ejemplares 
representados en la Figura 2 y esta­
blecer la similitud sobre la base de 
los 4 caracteres.
En el análisis de los ejemplares 
señalados con 12 hileras de granos 
(Figura 3) los caracteres: diámetro
del raquis y anchura de las alas, per­
miten delimitar grupos y de su separa­
ción surge mayor afinidad entre los 
ejemplares que integran cada grupo que 
entro los distintos grupos.
De la comparación de este gráfico 
con el anterior surge que hay ejempla­
res que se agrupan o que están próxi­
mos entre sí en ambos gráficos, por 
ejemplo el 44, el 7, el 6 y el 32; el 
25, el 11, el 20 y el 40; el 17, el 3, 
el 31 y el 10, y esto permite estable­
cer las separaciones verticales indi­
cadas por la flechas en la Figura 2, 
es decir, para el ejemplo elegido: los 
marlos con 12 hileras de granos.
También se establecieron separa­
ciones horizontales tomando intervalos 
en el eje de las abscisas, de la misma 
manera en que se consideraron 12 hile­
ras en el eje de las ordenadas para el 
caso anterior. Así se obtuvo un gráfi­
co (no incluido en este trabajo) en el 
que se establecieron límites en el 
sentido horizontal que permiten sepa­
rar grupos. Este trabajo se repitió 
con todos los pares de caracteres se­
ñalados al principio y, sobre la base 
de correcciones y aproximaciones, se 
establecieron los límites difinitivos 
que se observan en la Figura A. La lí­
nea que delimita cada tipo se entiende 
que indica la mayor distancia entre 
ejemplares considerando la totalidad 
de los atributos tenidos en cuenta, es 
decir, indica la mayor diferencia y 
delimita los tipos de maíz.
Hay ejemplares que, sobre la base 
del análisis total, encuadran parcial­
mente dentro del tipo. For ejemplo, el 
N° 26 (extrema derecha de los con 12 
hileras), si bien podría considerarse 
netamente diferente por la distancia 
que tiene de los otros en esta figura, 
en su representación según otros pares 
de caracteres se presenta cercano a 
otros ejemplares. Por el contrario, 
hay ejemplares cercanos en la Figura A 
(círculos con fondo blanco) que están 
fuera del tipo porque para otros pares 
de caree teres no encuadran en el mis­
mo.
Por otra parte, el ejemplar N° 57 
(con 2A hileras de granos), mediante 
la comparación de todos los pares de 
atributos, se ha mantenido separado, 
razón por la cual se lo ha clasificado 
como un tipo aparte (N° IX) aunque 
-por tratarse de un ejemplar único 
considerado monstruoso- no se pretende 
referirlo a una raza determinada de 
ma 17 .
Una vez delimitados los nueve ti­
pos en la figura, se calculó el prome­
dio d'» los valores do los ejemplares 
de cada uno de los tipos (Cuadro N°2). 
Esos valores permiten referir esos ti­
pos a razas actuales de maíz de la re-
gión (Abiusso y Cámara Hernández,
1974) .
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Figura 3: Representación de la distribución de los marlos con 12 hileras de granos, de acuerdo con 
la comparación del par de atributos: diámetro del raquis y anchura de las alas.
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DISCUSION
La raza "Azul" u "Oke" tiene una 
variación en el diámetro del raquis, 
el número de hileras de granos y la 
anchura de las cúpulas que se ha in­
terpretado como resultante de la se­
lección por el color del grano que po­
see aleurona azul, sin que fueran con­
siderados por los cultivadores otros 
atributos segregantes. La variación ríe 
aquellos caracteres se presenta en los 
tipos 1, II y V, en un rango similar 
al del maíz "Azul" mencionado, por lo 
que se considera que esos tipos po­
drían referirse a esta raza. El tipo I 
responde a la raza "Amarillo Chico" 
por poseer menor diámetro del raquis y 
menor número de hileras (8 a 10), así 
como menor longitud de los segmentos 
del raquis que determina menor espesor 
del grano. El tipo V posee caracteres 
de "Amarillo Grande" con influencia de 
"Copia".
El tipo IV puede referirse a la 
raza "Marrón" por su número de hile­
ras, el diámetro del raquis y la lon­
gitud de los segmentos del raquis.
Los tipos III y VI pueden referir­
se a la raza "Morocho Amarillo" por el 
diámetro del raquis, la anchura de las 
cúpulas, la altura de las mismas, que 
es mediana, y la longitud de los seg­
mentos del raquis que, como ya se di­
jera, determinan espesor del grano. 
También se asemejan en el diámetro de 
la médula.
Los tipos VII y VIII se asemejan a 
la raza "Garrapata", de granos amilá­
ceos y moteados, por' el número de hi­
leras y la longitud de los segmentos 
del raquis, pero por la diferencia en 
el diámetro del raquis entre los dos 
tipos, se puede inferir que el tipo 
VIII tiene una influencia de la raza 
"Capia", un maíz también amiláceo pero 
de granos blancos.
Con respecto al tipo IX, se puede 
decir que ha sido individualizado como 
para señalar la presencia en la colec­
ción de ese único material que por sus 
características en el diámetro del 
marlo, la anchura de las cúpulas, el 
número elevado de hileras de granos y 
la longitud de los segmentos del ra­
quis, sería de la raza "Chullpi", de 
granos azucarados, pero una forma 
monstruosa de espiga fasciada que fre­
cipientemente se presenta en la actuali­
dad .
En los restos de espigas estudia­
dos no se observan caracteres primiti­
vos, tales como pocas hileras de gra­
nos, ni se deduce que hayan correspon­
dido a maíces con granos de constitu­
ción córnea, que son primitivos. Por 
el contrario, en ellos existen tenden­
cia a numerosas hileras de granos y 
características correspondientes a 
maíces derivados de los córneos como 
son los amiláceos y los azucarados.
Entre las consideraciones a tener 
en cuenta por los arqueólogos se tiene 
la de que la muestra, integrada por la
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totalidad de los restos de maíz halla­
dos en el sitio, es muy pequeña. Ello 
podría deberse a poca producción o a 
que los marlos fueran utilizados como 
combustible y quedaran pocos restos 
sin quemar. Otro motivo posible de la 
escasa cantidad de restos de maíz se­
ría la introducción del mismo desde 
otras regiones, lo que podría conside­
rarse como poco probable para la re­
gión donde se encuentra el Pucará de 
Tilcara, dadas las evidencias de un 
considerable desarrollo de la agricul­
tura .
Otras consideraciones surgirían 
del Cuadro N° 3 en el que se han re­
presentado las frecuencias de los ti­
pos en cada una de las capas estrati- 
gráficas. En la capa más profunda 
(C-15) se observa sólo la presencia do 
marlos del tipo VIII, que se refiere a 
razas de maíz más evolucionadas, y la 
existencia del marlo monstruoso del 
tipo IX, también referido a una raza 
evolucionada como la llamada "Chull- 
pi". Por el contrario, en la capa más 
superficial (C-8) no hay representan­
tes de los tipos VII y VII r, más evo­
lucionados, y se encuentran represen­
tantes de los tipos I, III, IV y V 
que, si bien no se refieren a razas de 
maíz muy primitivas, pueden ubicarse 
en la etapa intermedia de la evolu­
ción.
El maíz más primitivo de los ha­
llados correspondería a los tipos III 
y I: el tipo III aparece en la capa 
C-13 y se repite en la C-12. Pero se 
observa que en la C-13 hay tipos más 
evolucionados.
Un hecho que se ha considerado al 
intentar obtener conclusiones sobre la 
variación del maíz a través del tiempo 
en el sitio estudiado, es la ausencia 
de restos de esta planta en la capa 
C-l4 , lo cual resulta inexplicable.
CONCLUSIONES
Los comen larios precedentes sus­
tentan la idea de la posibilidad de 
una remoción del basural investigado 
durante su formación o con posteriori­
dad a s»i abandono, dada la falta de 
correlación entre el grado de evolu­
ción del material coleccionado y su 
ubicación estratigráfica. Estas consi­
deraciones constituirían elementos de 
juicio complementarios de la investi­
gación arqueológica basada en otros 
datos procedentes de este sitio del 
Pucará de Tilcara.
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